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Elste es un número 
desfasado. Hecho casi por entero durante el 
mes de enero, completado al regreso de 
ojala que merecidas vacaciones, tiene el sabor 
equívoco de las confidencias epistolares 
cuando llegan al destinatario, el emisor ya está 
en otra cosa, las alegrías han sido substituidas, 
los lagrimones no tienen sentido ya. Sin 
embargo, es cierto que queremos mucho a 
FIERRO y por lo tanto a ustedes, lectorazos 
seguidores Eso vale para enero-febrero-marzo 
y su ruta. 

■• < P ero vamos a las novedades. Porque las 
hay, y raritas. En primer lugar, el atracón de 
Muñoz-Sampayo que nos damos a partir de la 
página 14 con Tenochtitlán. Luego de dos 
meses de abstinencia, vuelven los sudacas a 
transpirar la gota artística con una obra mayor 
que es un desafío a la sensibilidad y la 
inteligencia. En segundo término -o plato el 
suplemento de la entrega ya no es “subte ’ sino 
alevosamente clásico: los meses impares nos 
recordarán, desde Continuará, algunas obntas 
inolvidables Y empezamos con Joe Zonda, un 
trabajo maestro de Oesterheld y el joven Solano. 
-•^Precisamente, Solano da licencia de un 
mes a su pesado Evaristo y otro seguidor de 
gente, el Husmeante de Trillo y Mandrafina, 
termina sus sucios trabajos Son vacíos, pero no 
imposibles de llenar: desde el fondo comienza a 
crecer la dupla Los Pablos y hacen realidad la 
primera entrega de su bien ganado primer 
premio del concurso Ataúdes sobre mi cabeza, 
una joyita. 

‘•••Otra novedad es el cambio de rumbo de 
Altuna luego de sus seis entregas del aplaudido 
Ficcionario, con que terminó la serie en blanco y 
negro (hay episodios más breves, a color, que 
procuraremos) y su escolar ingreso al Recreo, 
con Trillo. Es una historia que propone una 
nueva vuelta de tuerca a la situación de 
“después del resplandor" tan transitada. Tal vez 
la jovialidad y el tono de travesura de esta 
entrega inicial no dé debida cuenta del clima 
que crece en otras secuencias Se trata, sin 
duda, de una obra maestra 
•••Del resto, sólo cabe decir lo de siempre: la 
rutina de FIERRO es un lujo. Moebius entrega el 
mejor Arzak que produjo: Enrique culmina El 
Cazador del Tiempo, cazándolo; Fontanarrosa 
atomiza a un velocista; Faretta desmenuza a 
Ballard; Piglia desnuda a un Lugones que 
ilumina clásicamente Roume y Varlotta-Lizán y 
Pérez-Balcarce hacen fondo 

Sobrevivientes: pasen y vean. Es todo 
vuestro. 

• • • • • • • • • • ■•• ** • * ■ * • • •Sasturaln 



Guión y dibujos de 
Roberto Fontanarrosa 

Desde la época de Nicolao, cuando oímos 
hablar de crolistas o manposistas 
-hablamos de natación, despistados- 
que llegaban al extremo de afeitarse el 
vello para ganar penetración acuática y 
mejores tiempos, podemos pasar a la de 
los ciclistas que suelen ir a buscar récords 
a La Paz. porqueta bici “vuela'y no se 
apuna entre los bolitas El rebusque de 
rajuñarle décimas al limite de la 
performance humana no tiene -sin 
paradoja- limite imaginable Por eso el 
despropósito de Fontanarrosa no hace 
sino hacer estallar una cuerda 
habitualmente tensa En tiempos de 
supercompetición y drogas botonas, de 
Hombre Nuclear y trasplantes de 
cualquier cosa, el caso del velocista belga 
puede saltar de la historieta a las paginas 
del diario cualquier día de éstos 
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s ('...,Qué ¡o ha llevado,profesor Btuges 
a eleg<r esta altiplanicie boliviana para 

la prueba mas rigurosa 

de so pupilo ? i Z—jM 


La resistencia del aire. En estas alturas 


notoria disminución de 


el aire padece una i- 

densidad j/ el cuerpo de un atleta 
Janeado a gran velocidad _^ 


lo p|i eqa, lo apasta ,1o hiende con 
la misma facilidad 
|h - conque este / 

cuchillo corta \ 
Wf wmfr -zK tthe troto de j 
hs/iij t 'j- ? V-\ manteca ,—' 


Cuando uno esté luchando,noJd.con milésimas de 
Secundo,sino con millonésimas de centésimas de 
secundo, cualquier posibilidad de bajar I a mas 
ínfima fracción de 


tiempo no 
(debe f* 5 ) 


Justificaría eso, según sos palabras,este \E5tü no es sdo uña prueba de por boa, señorEs tamos 

C » al. *9*ía i > i /A w^-l 4- L- ^ ^ \ ^ rÁ ^ k- aa I ■ — L i- i I A /ii ]4Pi y 0/1 a « i/" H a /^/-i o #* «a J/ 


en los umbrales de nuevas conmistas en el campo de 
la resistencia física que pueden adelantar la evolución 
corporal en uno o dos siglos,constituyendo on hito 
comparable al descubrimiento de la disgregación de la 
jm aten a, el cafe instantáneo, o el reloj de cu-có^ ^ 


esfuerzo organizativo de trasladar 
todo su equipo a este rincón del globo? 


duda fér algo jo también (Jo mes antes,en Sarajevo, Louven Vogel 
Vihzado hasta aquel inhóspito belga.habla sacudido el mundo def depo 
> de 7 / s\ marcando Seis segundos dos décimas t 

" ~— _ - % * I ^ /"i'pn m o ¥ 
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"Rhota^sü coách t el profesor 
Broces,había anunciado que, 
alcanzaría,en Solivia, los cuatro 
ff segundos redondos 


Recién d\ tercer día en el 
campamento, pode conocend 
Voqelío. Lo vi estirando los 
músculos, solo, en I a lian o re. 


T yo serió e\ orneo periodista s 
diSpOesto d presenciar lo, dado que 
nadie creyó seriamente en la > 
,\ proclama ,—^ 


Rola usted debe 
ser el periodista 

Argentinos —\ s 


Comprendo so confusión f^e ocorre a menudo í? ocede 
que el profesor se ha inspirado en el diseño de I ^ 


Usted uerá que se ha procoraao evitar 
toda saliente o protuberancia <qoe poeda 

^~ y —t ofrecer resistencia al 

V y^^^\aire. Las orejas, por 
¿ / \ ejemplo, me 

~ r ] quitaban casi una 

Ss }\ ^ ’ i décima de segundo 



Además,en la misma operación,el doc 
\Jlaanderen me modificó en un punto 
de apoyo de la pisada 
La computadora dictaminó 
yo pisaba mal 


También me sacaronYjPiensa usted q<*e estos] 
las costillas falsas jrexperimentos, estas 
Eran peso inútil. Y mutilaciones,tienen 
No servían para ) glqún sentido ? 
nada ■ * * J - 
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pebo dejarlo ahora \ En efecto,no vo\u< a ver 
El doctor de be j a \Jogelio hazte dos días 

inyectarme unas \ después, vísperas de la 
hormonas Eupongo que\ prueba Cuando ¡legue ai 
no nos ue remos por un) barracón del profesor 0 
par de días. S tuve una nueva 

tas hormonas sueleml—, sorpresa 
no caerme bien /f - N J Y «i 


No Son mutilaciones 5 on adaptaciones lógicas. 
N fo no hubiese aceptado que me cortasen las 
orejas ée haber sido traductor La historia 
tiene innumerables ejemplos. Las amazonas se 
extirpaban un pecho para disparar mejor sui 

f lechas ^—- -"i/- — 


¿Quién es aquella dama, doctor 'Vlaandéren ? ^~n Es \Zogeho.Lds hormonas,a veces.no le caen 
- Tenia eniend.dc no aceptaban moje res aca h^moníl % acardo 


jY por qué está Vogeho tan perturbado ?¿Es otroJ 
c desarreglo ho rmonal ? - aj f — ^ ^ 

/No.Ho^ hicimos dos pruebas finales. En 

ML primera estaba dos segundos soore 
la marca buscada. En la segunda, sm 
ÍS. T tacos altos,la bajo a un segundo. 


Conocerá usted el guepardo 

3 r7^r^opoestoEseCser 

Libelo? sobre \a tierra 

3 oeno 5 >e imagina usted 3 
lo que es alcanzarlo _ \. 


viuiente más 


para sacarle 
hormonas 


Rl ¿ia siguiente .todos nos trasladamos 
al lugar de la prueba 


11 
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cién vi g \Joqelio sobre 


. g se me helo la sanare 


i \ 

Llegó el momento crucial Nosotros 
estábamos d unos cincuenta metros de la 
largada, para evitar distraer 
i la atención de Vogeho 
fíun asi, pude verlo 
r \rnirat hacia el 

A banco j sonreír 


_í 5 or>ó el disparo j el muchacho pareció catapultado hacia 
adelante por un reactor atómico V»' como un manchón esfumado 
poh la velocidad 0 n frenético pistonear de piernas 


Luego,algo gue pareció 
desprenderse 
Un estallido 


'Y', finalmente.Vogeho,convertido en una bola de foego.se pulvenaó en el gire 


/^íy wr * '" 
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acia 1978/79. el director ale¬ 
mán Werner Heizog comen¬ 
zó a filmar, en las selvas de 
Ecuador y ba|0 condiciones 
de trabajo y climáticas prác¬ 
ticamente insoportables, su 
Flt2carraldo. En el proyecto original 
el papel del millonario Bnan Sweeney 
Fitzgeraid -un magnate del caucho 
que hacia 1880 en la zona de Manaos 
intenta montar una ópera y concibe el 
desmesurado proyecto de traer a Ca- 
ruso a cantar- era para Jason Ro- 
bards, pero pronto enfermó de disen¬ 
teria, Warren Oates huyó espantado y 
el rol fue finalmente a parar a manos 
de un viejo compañero del director, 
Klaus Kinsky. con quien ya habia reali¬ 
zado Agulrre, la ira de Dios. 

La película, en la que también intervi¬ 
nieron Claudia Cardmale y Mick Jag- 
ger, tuvo un rodaje accidentado V es 
poco decir Algunas de las escenas 
de mayor espectaculandad y fuerza 
coincidieron con los momentos más 
dramáticos de la filmación: las esce¬ 
nas en que se registra el traslado a 
pulso de un barco a través de las mon¬ 
tañas cobraron víctimas no sólo en la 
ficción Se cree que tres indígenas 
murieron aplastados durante el rodaje 
y el accidente tuvo una repercusión 
fenomenal 

La reacción de las entidades defenso¬ 
ras de las comunidades indígenas -y 
otros intereses mediantes- no se hizo 


esperar y menudearon los juicios, las 
denuncias y las demandas contra la 
productora Finalmente, la filmación 
se concluyó y la peí leula fue estrenada 
en 1982 con excelente crítica. En la 
Argentina se conoció al año siguiente, 
asi como el documental -notable- 
que bajo el título de Burdan of dream 
recogió el proceso de filmación de la 
película del talentoso alemán 
Preocupado por las culturas primitivas 
desde siempre, Herzog filma actual¬ 
mente una película donde registra la 
vida de los aborígenes australianos 
mientras se espera el estreno de su 
filme sobre el problema de los indíge¬ 
nas en Nicaragua 

Las referencias vienen a cuento por¬ 
que explícitamente -ver reportaje a 
Muñoz-Sampayo en el n* 1 de FIE¬ 
RRO- los autores de Sudor Sudaca 
se inspiraron en esos hechos para rea¬ 
lizar este memorable Tenochtltlán en 
que Alack'Sinner y el Bar de Joe 
apenas asoman la cabeza -testigo, 
apenas el ámbito de una reunión de 
prensa ..- dentro de la historia 

No hay que buscar, sin embargo, una 
homología completa ni siquiera una 
trasposición de Ecuador a Méjico y de 
Herzog a Kuntz Para lograr esta obra 
maestra definitiva, publicada ya en Ita¬ 
lia, Francia la "Tótem" española y la 
exclusiva “Row , de Spiegelman, en 
EE UU., los argentinos tomaron un as¬ 
pecto esencial del problema -la res¬ 


potabilidad del artista o el creador, 
los límites de una etica expresiva- 
soslayando toda otra facilidad o "com¬ 
promiso' superficial para centrar el 
análisis en la notable figura del direc¬ 
tor y sus contradicciones 

En este sentido, han logrado -y allí 
reside la maestría, la nquezá- una his¬ 
toria que ilumina simultáneamente 
varios mundos y despliega un tejido 
de relaciones complejas, nunca unila¬ 
terales Al dibujo deslumbrante de Mu¬ 
ñoz -las secuencias de la filmación 
son de lo mepr, creemos, de toda su 
producción - se acopla un montaje 
sorpresivo, nunca hermético pero que 
apela constantemente a la complici¬ 
dad del lector, lo incita a ir armando la 
historia jugando con los planos tempo¬ 
rales sin previo aviso, con una destre¬ 
za que supera la habitual convención 
de hablar de un "montaje cinemato¬ 
gráfico" Es algo más Tenochtltlán 
propone -superponiendo voces e 
imágenes del fondo al primer plano, 
cortando secuencias, deslizando alu¬ 
siones- una manera de contar que no 
le debe nada a ningún otro medio 
artístico sino que es historieta en esta¬ 
do puro, un ejemplo magistral de inteli¬ 
gencia y creatividad en el uso de las 
posibilidades del género 

Por todo eso. pocas veces las páginas 
de FIERRO han estado mepr ocupa¬ 
das que las siguientes veinte Un or¬ 
gullo i »• * * * » ** * *< 
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?gtSÉMT6M£ AL \ \ÍAUÍER , 

ele. KUNT2. I UN METIPO 
Lisa 
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ES UU ROI- COMO SIEM¬ 
PRE IMPUESTO pesde el 

PODER - WO «OS 
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Alíete, plazca 

JARLO-- 
/» J * r 

Coiktrcau I 
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ECTORES 


DE FIERRO 


Lm cartas de este número las trajo, probablemente, 
Miguel Strogoff. Llegaron pocas, sucias, transpiradas, con 
huellas de pisada de caballo y tardísimo... El descomunal 
despalote comunicacional provocado por el conflicto de 
loe telepostales no nos fue ajeno: de las diez millones de 
cartas detenidas, por lo menos una docena eran nuestras. 
Sin embargo, seríamos unos desagradecidos con los ami¬ 
gos epistolares de este raleado correo si lloráramos sobre 
Im cartas no derramadas. Pocos pero buenos es una defi¬ 
nición acorde, sobrevivientes sin estampilla. 


Solo y oxidado 


[Paloa deaplatados 


Queridos perfiles doble t. 

Aquí estoy con la REARO número 
3 aur catenMa, 'edén llegada a Olava- 
rria. Pero hay un problema; yo soy elu¬ 
díanle aouí pro vivo en Bolívar y allá 
no se conoce Será convergente que 
hablen con el distribuidor de mtenor y 
lo solucionen, porque ahora vienen las 
vacaciones y me voy a quedar sjn loe 
ejemplares de diciembre enero y le¬ 
brero. ,No' .Me oxido 1 

Bueh Me pondría demasiado 
aburrido si empezara a hab ar de la 
calidad de (as bstoretas. la exce eme 
factura, las ganas de los leñosos, la 
frescura de ideas la hago coda enton¬ 
ces. por favor, móndenme el número 
uno de FIERRO conlrarreemboiso. al 
preco que sea, incluyan gastos de en* 
vio, propina, o que se les ocurra pro. 
por favor, imándenla!,Socorro* 

Witter Pedro Sánchez 

Bolívar 


tidalaR.: Tranquilo, Pedrito En este 
número va la mctooón de cómo se 
pueden adquirir loe números atrasados 
y completar la colección. Lo momo en 
cuanto a suscripciones, etcétera No 




Serior dtrector 

Tengo que confesarte que su revis¬ 
ta ha logrado el “milagro" de hacer que 
yo emnara una carta de lectores por 
primera vez en rm vida Lástima que en 
esta oporivrtoad no lo haga para pon¬ 
derarlos -excepcional todo el maienai 
realmente magnifico- y si para darles 
un mecido palo ante un hecho que 
considero imperdonable (periodlstaa- 
merte hablando, se entiende) 

0 “palo es por no haber publica¬ 
do ni una misera cdunmlla en re<aoón 


con el fallo dei jurado que el 15 de 
noviembre de 1 964 se exp*»ó sobre el 
Concurso Nacional de Cuentos de 
Ciencia Rcoón y Fantasía en home¬ 
naje ai mítico maestro Héctor G Oes- 
terheld 

V re-tero lo de mperdonade por¬ 
que en honor de don Héctor creo que 
vuestra r evista tenia -y aún tere- a 
obligación de hacerte conocer a sus 
fanáticos lectores alguna pequeña 
semblanza de los ganadores del con¬ 
curso; primer premo compartido entre 
Jorge C. Morhafn y José M López 
dos gretas escritores, aunque ai últi¬ 
mo lo he visio ganaoor de varios con¬ 
cursos durante este arto Estos datos 
me llegaron por el número 5 de “Nue* 
vomundo", (a revista organizadora del 
certamen y, segur algunos, el más vrv 
polante {¿será por los uSs t 000 del 
premio 9 ) de ios de ciencia tacón en el 
país 

Con la seguridad oe que este error 
nvnxjntano ha de ser reparado a la 
brevedad -se tratará de un desagravio 
a la memoria dei “viejo aún desapare¬ 
cido y a todos los cultores de la cieñe* 
tacón- se despde de usted muy aten¬ 
tamente 


Cartea Alberto Juárez Lema 

Río Cuarto 


N. da la R.: Conocemos el concurso, 
conocemos Nuevomundo N* 5, cono¬ 
cemos (y es bueno conocerlo} a Daniel 
Croo el ¿rector y gomia (ver FIERRO 
W 4, "El Hombre Ilustrado") y tenemos 
-ahora- el resultado Admiramos a 
Oestemeld, hablónos siempre sm am¬ 
bages de él-hay más pruebas en este 
mamo número- y, además, conoce¬ 
mos a ése que no ee “ilustre desconoci¬ 
do’ amo ilustre conocido guionista y na¬ 
rrador de ramos generales Jorge C. 
«áoftiate. que D»oe y los medios argen¬ 
tinos lo tengan en la sama gloria, que 
reciba nuestra tekrtaoón, que siga te¬ 
niendo fervorosos defensores 


Continúa en la pág 62 


EL CAZADOR 
DEL T1EMP0/3 


Dibujos de Enrioue Breccia 
G uión de D. MARQUEZ 



El cazador traído desde otro 
espacio-tiempo no ha cumplido su tarea 
Se resistió a matar al Señor de Lus, va 
cansado de vivir, impotente para morir 
Ahora es un fugitivo que sufre en carne 
propia la sensación del aliento carnicero a 
sus espaldas Mientras el ambiente se 
enrarece a su alrededor -restos de un 
inmenso basurero cultural, criaturas 
juguetonas e improbables- el cazador es 
ahora fugitivo, eventual presa A las 
puteadas, mas bruto que astuto, mas 
perplejo que certero, desandará el 
ultimo tramo de su aventura en un clima 
cada vez más paródico en que los golpes 
de efecto son tan previsibles como loco v 
desaprensivo el dibujo Un derroche de 
creatividad de Enrique, unjuego, un 
guiño para disfrutar entre solemnidades 
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EL ETERNAUTA, LOS 
MANOS, LA CULPA Y 
EL PROCESO 


Un Mano está por morir 
Lo rooean: Franco -el 
obrero tornero- y Juan Sal¬ 
vo, el Eternauta. El Mano 
sabe que va a morir Se es¬ 
tá muriendo. Le explica a 
nuestros héroes que los 
Ellos, desde que los Manos 
nacen, les colocan una 
glándula de veneno, den¬ 
tro de su cuerpo, que se 
activa por el miedo. Si un 
Mano osa desobedecer al 
mandato de los Ellos, su 
"culpa' lo pone en estado 
de alerta por la represalia. 
Ese temor se convierte en 
mieoo El miedo al castigo 
es el miedo a que la glán¬ 
dula segregue el veneno 
Ese miedo se convierte en 
terror y el terror activa la 
glándula. Será su fin. Aho¬ 
ra. allí, er> esa cocina aban¬ 
donada, en compañía de 
los dos terrestres, el Mano 
que está muriendo recuer¬ 
da los soles de su plane'a 
canta ia canción de cuna 
de su gente y se muestra 
como un ser amigable To¬ 
davía le queda alguna fuer¬ 
za para admirar el diseño 
de una cafetera como si 
fuera una valiosa pieza de 
arte y discurrir sobre la fas¬ 
cinante cultura terráquea 
Es un ser oel universo ante 
la muerte Un semeiante 
Hasta entonces los huma¬ 
nos pensaban que eran los 
invasores extraterrestres. 
En realidad, son sólo opri¬ 
midos de "élite' 

Los Ellos utilizan para la 
invasión a seres de plane¬ 
tas diversos como fuerzas 
de choque Los “Cascaru¬ 
dos" (que vivian en su pla¬ 
neta alimentándose con ju¬ 
gos de flores); los Gurbos. 
monstruos de poderosa 
contextura y poco cerebro, 
y hasta los mismos hom¬ 


bres que van capturando y 
a quienes someten -igual 
que a los otros- a una ope¬ 
ración aplicándoles en la 
médula un aparato que los 
convierte en robots Seres 
robots lobotomizados a 
quienes se les imparten ór- 
denes que ejecutan inani¬ 
madamente. Pero en ese 
método Los Ellos no nece¬ 
sitan convencer Allí se im¬ 
pone Se viola. Se somete 
por la fuerza 

Distinto será con los Ma¬ 
nos y aun con los humanos 
difíciles de vencer. 

Los Ellos saben que es 
necesario disponer, a ta 
cabeza de la invasión, de 
seres inteligentes que di¬ 
rían a los seres inferiores y 
tomen decisiones "in situ" 
para onentar y ejecutar la 
invasión tomando en cuen¬ 
ta las dificultades que se 
presentan y evaluando la 
realidad 

Los Manos disponen, a 
diferencia de los robots, de 
toda su inteligencia Su úni¬ 
co limite es la desobedien¬ 
cia Si osan desobedecer, 
la glándula del terror se ac¬ 
tivará y morirán Eso deter¬ 
mina la dirección en que 
podrán hacer uso de su vi¬ 
talidad: al servicio del amo 
y sus intereses multigalác- 
tlcos. No hay libertad posi¬ 
ble en el orden del invasor. 
Sólo la dependencia, el 
sojuzgamiento. la escla¬ 
vitud. 

En la batalla de River 
Píate frente a las tropas de 


la resistencia -integrada 
por militares, obreros, pe¬ 
riodistas. técnicos, científi¬ 
cos. empleados, reunidos 
bajo la misma bandera y en 
defensa de la misma patria 
amenazada por el mismo 
enemigo- los Ellos vuelven 
a utilizar el arma del terror 
Inducen a las tropas acan¬ 
tonadas a creer que hay, 
entre Ellos. Cascarudos. 
Gurbos, etc Desde una 
nave camouflada por una 
nube crean alucinaciones 
a partir de los miedos de 
cada uno para crear una 
fuerte imagen de amenaza, 
peligro y pánico colectivos 
Es así como Juan Salvo ve 
claramente que Elena y 
Martita -esposa e hija- son 
amenazadas por un inva¬ 
sor En realidad en el mo¬ 
numental de Núñez sólo se 
encuentran los miembros 
de la resistencia argentina. 
Pero ante las imágenes de 
las alucinaciones produci¬ 
das por los Ellos los solda¬ 
dos y civiles argentinos se 
matan entre sí en un baño 
de sangre teñido por la de¬ 
sesperación y el terror. Cla¬ 
ra y premonitoria alusión 
de Oesterheld Es aquí, en 
este pensamiento, en este 
exacto punto, donde se 
vuelca todo el peso de; te¬ 
rror como arma para que 
los compatriotas, matán¬ 
dose entre si. le hagan el 
campo orégano al invasor 
que no podía doblegarlos 
fácilmente con sus extra¬ 
ñas y poderosas armas 


istori 



convencionales. 

Un delirio persecutorio 
que seguramente na for¬ 
mado parte de la estructu¬ 
ra psicológica que funda¬ 
mentó y. mucho más, expli¬ 
có la Doctrina de la Seguri¬ 
dad Nacional 

Pero r»ay más. Con su 
idea de ios Manos, la glán¬ 
dula del terror y su funcio¬ 
namiento como "culpa" 
frente a la desobediencia 
del mandato. Oesterheld 
advierte el poder de la cul¬ 
pa También, el de la leal¬ 
tad La lealtad a¡ mandato 
superior produce la super¬ 
vivencia La oesiealtad, la 
traición o la simple desobe¬ 
diencia generan, en cam¬ 
bio, la culpa y la muerte La 
destrucción a plazo fijo. 
Aquí volvemos a detener¬ 
nos La represión que pro¬ 
mueve la Doctrina de la Se¬ 
gundad Nacional parecie¬ 
ra que lleva consigo la con¬ 
signa de inocular en los 
ciudadanos una glándula 
de terror similar a la aplica¬ 
da por Elios con los Manos 
Se debe inducir a pensar, y' 
aún más. a sentir como un 
acto reflejo que quien ose 
desobedecer será castiga¬ 
do Quien intente disentir 
será perseguido para ser 
castigado Quien se opon¬ 
ga al mandato superior del 
amo, será destruido. Para 
eso hay que crear y difun¬ 
dir la imagen misma dei 
castigo. Que se sepa qué | 
les espera Igual queqpi 
glándula de los Manos, 
los perseguirá, se ios toriu>| 
rara Se los destruirá con 
saña, a ellos, a sus hijos, a 
sus familias Sin un canon 
exacto pero con seguri¬ 
dad Garantizando e) casti¬ 
go. la tortura y aun ¡a muer 
te. Para que sólo les quede 
rebajar la disidencia, con¬ 
temporizar con los intere¬ 
ses del amo y. finalmente, 
obedecer ** **+* 
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LUGONES 


y las fuerzas extrañas 


W UN FENOMENO 
W INEXPLICABLE 

■ de Leopoldo Lugones 
Dibujo Carlos Roume 

según adaptación de Otto Carlos Miller 


Las artes teosóflcas Hay un aspecto de 
Lugones que na sido deliberadamente 
descuidado por sus exégetas: sus relacio¬ 
nes delirantes con la ciencia y sus manias 
de sabio apócrifo y marginal. Hombre de 
cultura vasta y pintoresca. Lugones es un 
buen ejemplo del erudito esotérico, lector 
de diccionarios y de manuales de divulga¬ 
ción científica, siempre interesado por ios 
bordes excéntricos del conocimiento. A lo 
largo de una vida signada por la inconstan¬ 
cia y la práctica decidida de la inestabilidad 
ideológica, se mantuvo por ejemplo inva¬ 
riable su fidelidad al espiritismo y a las 
ciencias ocultas. Hada 1900 era secretarlo 
general de la Rama Luz de la sociedad teo- 
sóftca argentina, filial de la secta científica 
fundada por la vidente Helena Petrovna 
Biavatsky, y hasta su muerte fue un inicia¬ 
do en el saber maldito. Este costado aritla- 
no de Lugones que lo conecta con el astró¬ 
logo de los siete locos (del que en muchos 
sentidos parece un modelo) define más de 
un aspecto de su obra 

El profeta político De hecho su home 
naje personal al Centenario de la Revolu¬ 
ción de Mayo, antes que las Odas a los 
ganados y las mieses f ue un libro, defini¬ 
do por Lugones como de "inspiración se¬ 
creta". llamado Prometeo o el proscripto 
del sol donde cifra una utopia extravagan¬ 
te y hermética de la vida nacional. El mis¬ 
mo Lugones señala que se trata de teoso¬ 
fía: "su punto de partida son los libros pla¬ 
tónicos, principalmente el Tlmeo. con¬ 
frontados y ampliados con las especula¬ 
ciones vedánticas del libro Dzyan de H. 
Petrovna Biavatsky que en La doctrina se¬ 
creta las ha tomado accesibles a las men¬ 
tes universales". En esta exégesis patrióti¬ 
ca del conocimiento esotérico, la Argenti¬ 
na es llamada La Doncella Blanca Azul y su 
porvenir es preservado por Lugones con 
su habitual estilo amenazador: Mengua¬ 
do y vil quien no piense con orgullo en la 
colosal Argentina de aquí a cien artos Ben¬ 
dito el quetíeneia fede las fructificaciones 
seculares". La combinación de saber deli¬ 
rante y mensaje imperativo es una de las 
características básicas de las distintas In¬ 
tervenciones políticas de Lugones y es el 
fundamento de sus concepciones ideoló¬ 
gicas. 

Los Iniciados criollos. Anarquista, soda 
lista, liberal, fascista nacionalista, las fic¬ 


ciones programáticas que Lugones cons¬ 
truye sobre la Argentina están siempre 
fundadas en el culto aristocrático y seudo- 
dentífico de una minoría de iniciados que 
tiene la llave secreta para regenerar com¬ 
pulsivamente al país. Sobre este punto, 
desde la época en que militaba en el Parti¬ 
do Socialista hasta sus artos de adhesión al 
militarismo y al fascismo nativo, Lugones 
siempre pensó del mismo modo. "La aris¬ 
tocracia de sangre es necesaria y respeta¬ 
ble. El espíritu, el arte y la ciencia son atri¬ 
butos de los hombres superiores. Es un 
estado psicofisioiógico. La ciencia afirma 
hoy en día la selección de raza. Yo creo en 
la ciencia.* Esta frase.que podría servir pa¬ 
ra caracterizar al Lugones de La hora de la 
espada, fue escrita sin embargo por el jo¬ 
ven poeta socialista en 1896. El uso com¬ 
pulsivo y casi onírico de las más variadas 
doctrinas científicas está en el centro de 
tas posiciones políticas de Lugones: la so¬ 
ciedad aparece siempre dividida entre una 
secta de elegidos y la plebe numerosa e 
ignorante a la que es preciso dominar y 
conducir a la verdad por medio del ejerci¬ 
do autoritario de una pedagogía para¬ 
noica. 

La ciencia ficción Más allá de sus deil 
ríos políticos esa avidez conmovedora por 
la ciencia y el conocimiento le ha servido a 
Lugones para escribir sus relatos. Sus dos 
libros de cuentos. Las fuerzas extrañas, 
1906 y Cuentos fatales, 1924 y su novela 
hermética El ángel de la sombra 1926. ela¬ 
boran y transforman materiales especula¬ 
tivos, leyendas y mitos. Sus relatos propia¬ 
mente "científicos" forman parte de la 
mejor ficción que se ha escrito en la Ar¬ 
gentina. El científico aparece siempre co¬ 
mo un aventurero, un conquistador de los 
secretos del mundo: usando los precep¬ 
tos del saber marginal (el ocultismo, el es¬ 
piritismo. la parapsicología) o aplicando de 
un modo delirante las doctrinas de la cien¬ 
cia de la época, se interna en terrenos 
Inexplprados. Crea máquinas de muerte, 
altera las relaciones de causalidad, com¬ 
prénde las leyes misteriosas del universo. 
Aislado y maniático, el sabio es un mago 
convencido de la verdad que se enfrenta 
con el sentido común y termina por desa¬ 
tar las fuerzas extrañas" que lo conducen 
a la perdición. Esa figura del hombre de 
ciencia como alquimista, como Inventor 


maldito es clásica: va de Fausto y Fran- 
kenstein a los inventores de Arit y los ex¬ 
perimentadores metafislcos de Macedo- 
nio Fernández. Lugones exaspera esa tra¬ 
dición y hace del drama del conocimiento 
la trama común de sus mejores textos. 

un fenómeno Inexplicable. El relato 
que presentamos es un ejemplo típico. 
Publicado en 1898, con el título de "La II- 
cantropia". en la revista Phiiadeiphla. ór¬ 
gano especializado en ciencias ocultas, el 
texto combina la especulación filosófica y 
religiosa con la discusión científica e iniciá- 
tíca. La tensión del relato está centrada en 
el hombre de ciencia que experimenta so¬ 
bre si mismo y se convierte en el laborato¬ 
rio vivo de la verdad de su descubrimiento. 
El tema del doble, clásico en la literatura 
fantástica, tiene aquí una torsión cientlfl- 
cistaydarwinlana: un mono aparece como 
lo otro maldito del héroe. Y en este senti¬ 
do parece una versión desplazada y conci¬ 
sa del Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Stevenson. 

la ficción paranoica. En los relatos de 
Lugones es difícil establecer con claridad 
los límites: la narrativa policial, la especula¬ 
ción filosófica, los delirios teóricos y la fic¬ 
ción científica se combinan para crear una 
suerte de híbrido, bastante típico de cierta 
tradición de la narrativa fantástica argenti¬ 
na que viene de Eduardo Hoimberg. La fas¬ 
cinación por las hipótesis y las fórmulas, 
por los laboratorios y las máquinas, por los 
experimentadores alucinados, los Inven¬ 
tores delirantes y ios herméticos filósofos 
barriales, la atracción psiquiátrica y un po¬ 
co lombroslana por los marginales, los ca¬ 
sos extremos y la locura social, permiten 
ligar entre si a escritores tan diferentes 
como Arit, Lugones, Macedonlo, Marechai 
o Lalseca. ¿Se podria hablar en esos casos 
de cierta ficción paranoica que construye 
sus tramas poniendo en juego siempre re¬ 
laciones de poder y de guerra, que trabaja 
con máquinas Infernales, con teorías eso¬ 
téricas y delirios filosóficos? En los cuen¬ 
tos de Lugones esos elementos están, de 
hecho, siempre presentes: miniaturas alu¬ 
cinadas de la verdad, encierran los sueños 
más intensos de ese caballero argentino 
que creía en el poder de las fuerzas extra¬ 
ñas. tenía relaciones clandestinas con una 
maestra y se suicidó en un recreo del Tigre 
una noche de febrero de 1958.^* *^ 
RICARDO PICUA 
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Sr*f/ propr soMeefí. su 
%btrtuRR MeaRNR ruR 1 
JCRRR COMO ÍR P€ TOPOS 

ios mohos Reno, ¡se RRee- 

ce a mi'! tauoOR momo 
{ j.o esror vtenoo!... 

L vefi...voy ocRMinRfzraZt 
srióh... ¡usreo ¡Á 

oeseeve m> som- ¡M 
ih^ srr; Mam 


^£90 QUC €S MJ 

-/oespeeuDiMieNfo se Qoe *^«n -T^ 

Joórrrr aemsae. ru€e - R J¡y V Cy 
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/ caro es \ 

w/ mpouruc ~.t estrilos \ 

7 eox> eL efeoo oe unnozon 

ouoeenóni neauirone que 
w un toóte sopee et 
, KKflL PC M SoMPSÑ Y 
L veza' Que ropo esro 

es UNO ñLuQfYaoáj! Á 


¡H/teaio! 

¡tiáoQio! 


JJF quoM 

Y veza'que susean ^5 
pecocuaaaón no 
7/ene ei mcuoz funofí ■ 
newo... es huy iaou ses 
vícnHR ce los tursiones óe- 
7YCOS "* anona Mt&Ñnenco 
v enpemue e¿ pce^l 

WK&keapo con crac-Y 
'¡l'K rnvD...Y y 


/¡no ycugo 
soivncjónl ¡es- 

~roY ¡&2GMCPif}8¿e 
\MCnrc RTKfífWK 


Y OH, OH, Y 
ma pavos... . 
;por pavost ¡Roe. 
favos no mee as- 
reo l no. no es ro- 
k s/ete. inoí a 


v Archivo Histórico de Revistas Argentinas | www.ahira.com.ar 
























_ 




Sobre la historieta que sigue 


A mediados de 1982. Horacio 


Aituna comenzó a publicar, en la hoy 
desaparecida" 1984" de Toutain 
Editor, de Barcelona-convertida 
actualmente en "Zona '84 - esta serie 
escrita por Carlos Thilo: El último 
recreo. Los doce episodios de ocho 
páginas cada uno se desgranaron 
desde el inicial "Después del 
resplandor" -número 41, junio de 

1982- hasta el final, precisamente 'El 
último recreo" -número 53. junio de 

1983- con alguna pequeña 
interrupción en su continuidad 

Nuestra prima querida 
'SuperHum(R)", por la misma fecha, 
comenzó la publicación de la serie, 
que se interrumpió a la tercera 
entrega,lamentablemente Páralos 
que quieran localizarla, son los 
números 18,19 y 20 de "Super", 
aparecidos entre jumo y setiembre del 
'82. Y es una lástima grande que no se 
haya conocido entera porque, como 
verán los privilegiados lectores de 
FIERRO, se trata de una verdadera 
obrita maestra. 

Inmediatamente anterior al exitoso 
Ficdonario, El último recreo es el 
primer trabajo en que el dibujante 
explora algunas técnicas expresivas 
-agolpamiento de los globos, fondos 
de negro pleno- y. en el nivel de la 
historia propiamente dicha, muestra la 


ductilidad de Trillo para moverse con 
episodios unitarios dentro de un 
esquema general que les da sentido. 

Ante la alternativa de su 
publicación, hemos optado por 
recoger los capítulos inéditos en la 
Argentina -el mismo criterio aplicado 
en el caso del Husmeante- que son 
nueve en total, y esbozar esta 
introducción que sirve, al mismo 
tiempo, de nota de presentación y de 
prólogo-síntesis de lo ya publicado 

Escuetamente, El último recreo es, 
como algunas otras, la historia de lo 
que pasa después de la hecatombe 


nuclear Pero ésta no-ha sido una 
bomba común: espantosa . 
sofisticación de la neutrónica, la 
"sex-bomb" sólo mató a quienes 
hablan despertado sexualmente.y en 
consecuencia sobreviven los chicos, 
como siniestramente explica un adulto 
eunuco que se propone dictador en la 
primera entrega . A partir de allí, la 
serie camina hacia otró^ema el de la 
comunidad infantil aistádéque 
reproduce las contracOdbjones, la 
violencia y el espantóte' “sálvese 
quien pueda" del mundo adulto, 
ejemplificado extraordinariamente en 
El señor de las moscas de Goldmg 

Si las primeras entregas 
establecen las reglas del juego -un 
joven-niño se desarrolla sexualmente 
y muere en el acto pocque aún los 
efectos de la bomba^stán en el aire 
se comete un crimen; se lucha por el 
poder y la libertad cuesta *• * 
marginalidad y hambre. -.- no faltan en 
la historia los momentos menos 
trágicos y hasta hay humor 
entreverado. Precisamente, el 
capítulo con que presentamos la 
sene. “El monstruo”, establece una 
tregua en medio del clima opresivo 
anterior Pero no es g¡arant¡a, ¿eh? 

En fin. a disfrutar este último recreo 
antes de que Alguiep toqué la 
campana . . . 
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4TENCiCfN 
7 4TEMCIC?N i 
LLAVWNCO 
L ¿BASÉ. 


¿ESTA' 

MUE XJo2 


T se ve qut 
^ NO teniíheumí- 

NOS M4/ORES QUE 
LO CUIQ4R4N. S6. 
DEBE 06 H4BE* CAICO 
r?E UNÍ» VENTANA 
06 ALGÚN ECHR - 
CJO O 4LSO 
^ AS*'... > 


^ se PIO UN^\ 
GOLPE MUr FUEN¬ 
TE... WMOS, 9- 
GMC 6 . LOS MUER 
TOS HUELEN 
S. MAL. J 


l _r~ ° ~ ' * o ' "^«rl 
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TE OLVIDAS 
D€ RESPIRA* 

X../*4S/ 


7 NO SKKJtAIQS 
JUGANDO? 
¿ TENEIS 

\ hambre? 


„ AQUI A LA 
r VUELTA ESTA' X 
EL SUPERMERCADO \ 

QUÉ VIAOS A/ER. 

NO HABl'4 MUCHO T?l?J 

RARA ELEGiR, TOC Bmm 

QUEDABAS IXIL - fl] 

eesyGA- JK§r 

. LLETAS. 

- /QUE raros ^ 

901 S 'jos rosos 

OUÉUteTÉLS TAW CALLA - 
¡V ¿OS... Mi MAMA’ PEC -A 
W QUÉ CILANCO UNO ES*A' 
mk SERIO ES PORQUE 
W\ TIENE EL ESTOMA- 
K X SO VACiO. 


TOPQ/yAHORA? 
¿ NOS QUERA- . 
/VOS SIN / 
L. COMER ? -J¡ 


r seguro que ~ 

HA S ICO ALGUNO 
CE ESOS GRUPOS 
GRANDES QUE 
VIMOS A/ER . 


ICS AQOR- 
CJÍISCEU CA 
SA WILLIAMS^ 


K 2 ES EL ^ 
«UQO ESE 
CONDE VIVA EL 
RICACxQ n ro¬ 
deado CE GUAR 
CT4S ARMA- 
^ COS? 
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Y PODRAMOS X 
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alacenas de vos 
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~ DEL HOMBRE Mí!S RlCD 
DE U OÜDWD. ALU iIEkIS QüE 
HABER COMIDAS EXQUISITAS. 
NEVERAS lLEHAS DÉ MANARES 
PRASCDS 06 MERMELADAS 
RARISIMAS; y DUUL6S IM¬ 
PORTADOS OEORlBfiE, 
k . . D6 CWHA, 

.ve... J 




r /*U ES- > 
CUADRILLA 
IhIVENOBlE 
AL ATAQUE/ 


^TATEnCÓN^ 
LUMáMCO 
A LA BASE / 
HC6 ACERCA 
MCS AL OSJE 
^ T1VO... . 


9 SiBMPRE 
HABút TAfflA VK3i- 
LANCJA, K9UAL SKHE 
HABIENDO OTRAS CDS4S 
HO Sé, TRAMR4S 
MORIALES, «OSOS 
CON COCODRI¬ 
LOS — • 



: i — *j- 

LJ'nunca la >u 
[7 HABIA VISTO k_ 
^ViaHDecERS4jJ7 

1/ VA 7A , 

l/ífafe wSiQ 
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' NO SEAS 
BUITOO. SI HUBO 
AU5UAA TRAMPA 00- 
V'O lA que DICES 
TIENE QUE ESTAR 
DESCDNECWO». 
XíABRO, 

V ¿ EH ? 


y ani 

NA/ UNA 
COSA ES 

. CRTTA. 


/ P'OS 
Mío j; uw 
/WOWSTRUO, 


A lO /M 6 O 0 R ES 
r un monstruo montado * 

OOM PEDAíoS PE CARNE COMO 
FRANKENSTElM.Si EL TIPO quE 
vivía aquí' era tan rico, mu/ 

3lEl4 PUDO GgUTRATAR A Ai- 
<3UNOS CIENTIFICOS RARA 
QUE l£ HOERAH UN BOO 
QUE iE CUIDARA l4 


vüvmos. 
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TíEMES UH4 
CASA HERMOSA 
U-EsLá CE COMIPA 
/ PARA Tí 
SOLO... > 


~ / y pem - > 

oue ellos 

SiBWPRE SE BURIA- 
S4N CE 71.'MUNG4 TE 
PEJABAM JUGAR... 
/ AHORA. JE... 
ERES EL MAS 

VIVO... . 


UÍSTI/VW 
MO TEMER LAS 
LUVES PE LA PUER¬ 
TA DE BJTR4CM.PER3 
U (PEA DEL CARTEL 
«iE GENIAL. 


y aho - 
RA, A CO¬ 
MER... 


CAMARERO 
LA CJEbiA, 
POR 
FAVOR.„ 
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Vtene de la pág 34 
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Alucinado 


Amigos ce FIERRO 

Desee esta orilla les escribe un yo- 
rugua alucinado por el nivel de su 
(nuestra) revista Lo que me nevó a es¬ 
cribí esta carta lúe un enorme alegrón: 
bravo, burra, suenen fas cornetas y 
pongase en marcha la fanfarria, MAN- 
DRAFINA en. FIERRO «Era hora che 1 
Aparte oe eso, deseo que no ie 
aboien y nos sigan aonerdo la cabeza 
a limazos 
Gracias. 


Enrique Aguerre 

Montevideo 

P.D.: ¿Y QOSE para cuándo 7 



Redactor Tuerto 


Llegó segunda cala de Jorge D¡- 
pré. cumpiienao con ped>do de que 
nos mandara todo lo nuevo que vayan 
haoenao por sus pagos En este caso 
su libro de "poemas y antipoemas 
"Hacia amba" de Ediciones El He'e- 
siarca. más el Primer Marvlieslo - Here- 
siarca Arte 1 - de Osea' Ba«ooma y Pa¬ 
ble Bekker Pero k) más interesante es 
su aaaraoón "Veraoo Tuerto es pro¬ 
vine a de Santa Fe no sé por qué se les 
cruzó eso de nocuartense pe f o está 
pefdonaoo' Y asumimos la bestaii- 
aad a) redactor tuerto se « entrevera¬ 
ron los nombres y en la corresponden¬ 
cia anterior .o hornos cordobés y de 
Rio Cuarto Esas cosas que se les cru¬ 
zan aunó 

Curr mos ahora Jofge Dlpre 

Comentes 280 (2600) Venado Tuerto, 
Santa Fe, Chan-chan 


Ménica (SIC) 


Señores de FIERRO 

La verdad que la revista vale mu¬ 
cho, en general porque por f.n algo 
escoto y d rígido como tenía que ser 
desde un pensamiento sobre cada ne- 
ces oad diría yo. a as cuaes tanto los 
guon-stas como los dibujantes están 
algunos muy bien, sotre todo lo que 
mas me gusta son ios dibujos de Hora¬ 
cio Altura, el Beto Beneoet. en gene¬ 
ral también me gustan mucho Sudor 
Sudaca espero do y muy buenos d>- 
buiantes os felic lo a Carlos Sampayo 
y a José Muñoz 

Pro ahora lo que no me gusta oara 
nada es La batalla de las Malvinas Yo 

creo que a mi forma de pensar, eso es 
mas que una hisío'eta oe humor es 
doór ajeno no o ciasif *co ni tampoco k> 
juzgo lógico caca uno tiene su lorma 
de se r pero solo oono que es mejor 
a'go pa'a hace r re 'r y no kyar o pensar 
en un hijo que está muerto o que lucha 
en vano c No ie parece 7 

Prosigamos ade ante sin mirar el 
pasado luchando por amor sin aecaer 
’a mo r ai de los que sulr mo$ porque de 
veras todos queremos a nuestro paísy 
por supuesto k> meior para todos ha¬ 
ciendo una cadena con justaa iy no 
con guerras ni locuras, por favor! Si hay 
tantas cosas para pooer ¡magna' con 
alegría, por ¡o menos asi me oarece 

jAh. tambén os colores y dibujos 
de tas tapas son excepc onaies 1 v a es 
el segundo número que eo y me pare¬ 
ce muy dicharachera Bueno, espero 
que no se ofenda ninguno y puedan 
publicarme esta carta, realmente digo 
lo que siento, tengo ve ntit'és años y m 
nombre es Morca para os amigos de 
Fierro creo que todo es aportante 
cuando algo como la rev s:a Fierro no 
de todo está perdido en este mundo 
Espero 'espuelas Chau. me desloo 

Mónica B. Espejo 

Capital 


N de la R.: Gracias Mónica, desde ya 
todos nosotros hacemos lo Que pode¬ 
mos y claro que nada está peraoo 
cuanoo nay gente con (as ganas que 
tenés vos de comunicarte y nosotros 
de contestarte Chau. nos despe¬ 
dimos 



ATAUDES 

SOBRE MI CABEZA 


Guión de Pablo De Santis 
Dibujos de Pablo González 



Suavemente, deslizándose por el espacio 
negro y neutro, la nave va Un capitán 
veterano, bradburiano y casi criollo se 
aleja vagamente de una casa olvidada 
rumbo a otras vaguedades, nada de eso 
importa, no hav nombres propios ni 
técnicos en una historia en que la ciencia 
ficción es una excusa, una vez más 
El guión de De Santis-un cuento 
aguionado, tal vez- se empecina en los 
climas, soslaya los efectos y elige los 
afectos, crece en los detalles cálidos, el 
sabor melancólico de los anacronismos 
sentimentales Podría ser un tango v no 
Mahler al final, por ejemplo El dibujo de 
González entrevera el imaginario 
medieval con el diseño espacial, rayos 
letales v trabucos Ambos inventan un 
mundo propio 
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((De ¡a herró me han Quedado 
un v/ohh, vanos //Aros, ve/ 
temor a la muer/c, que o/ros 
pueblos d*/espacio no conocen. 


Ñ veces me sorpfeñ -s 
den pequeñas felicidades. Pecuerdo ' 

que una vez deje un J/pro ab/erfo 
con una flor terráquea entre sus ' 
paginas, ¿os rayos ar'/J/os de/atPa Ja 
\hiáeron dcsma rch/tanse, y crecer. 


<© 


Pero a veces no son tan 
gratas Jas sorpresas, la 
semana pasada, después 
de una tormenta, vía Jo Je- 
ps cajas de cobres. 


• i*», 

jwmv M 

, . • 

w ^ 


Cuando estuvieron cer¬ 
ca, vi que eran ataúdes. 


Poco después, anticipada por su sombraj 
¿pereció en mis visores una base espacia/ 


!ü$ 


Inmóvil Los reactores 
apagados. 
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En mis pantanas se 
dibujóla figura 
de un hombre. Ha¬ 
cia señales. 


9 


M 
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Los radares captaron 
ta presencia de la muer¬ 
te. La computadora re -, 
pifio ¡a palabra "muerte' 
en fretn ia y stefe idiomas. 


¡/a nave se Heno con ¡os 
sones de ¡a marcha fú¬ 
nebre. Oprimíe!botón 
de erpuhion ye!pasillo 


Le prepunte qué 
quería. Silencio. 
Cayó a! suelo. 


de la entrada gamma 
Quedo uac/ ó, J 


é 

2 

7 

i 


' r f*'\wnr' 



MSIv 



mpFk .Sí 

9jf J, ' '(\ 
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r DÉJENOS ^ 
PA5AC ( CAP1TAM.KJE- 
CESITAM05 LLEGARA 
UN PUESTO DE SALUD- 


¿ HA7 ALGUIEN MAS 
EN LA NAVE? 


vuelvan POR ELLOS. ” 
7 los hace'pasar a una 

CÁMARA HERMETICA.PERO 
DEBEN ENTRAR TODOS DE 
UNA VEZ y POR LA ENTRADA 
^UE ESTA A LA IZQUIERDA^ 


SOLO EL CAPI¬ 
TAN y EL sepul¬ 
turero 


'' En ¡3 tose sigo ocurría. De$de aden- 
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Ueqóa la enf rada gamma. JWfc 
Puso algo en el suelo y se 
aparto unos pasos deJ objetó. 


7T/s camaras enfocaron Ja cosa. Era 
una pequeña jaula, busque ‘con la mirada 
un pajaro ¡encontréuncorayón sangran!e. 



^ntcegable esto, a ^ 

PEPIELE QUE ME MATE. J 
A QUE ME HAGA ES- 
CUCHAS MÚSICA, ?0S 




Puse und/sco con d concierto numero 
5 de Mahler. 



P Corte tabarrera de rayos. Ya sonaban 
los últimos acordes. A punte". 


Vh,entras sonaba la música pre¬ 
paré mi arma. 
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Viono do la pág 62 


■ 


El tiempo y la 
técnica 


Estimados amigos 

Tengo 18 años pase a segundo 
ato de Veterinaria y desde siempre me 
gustó dibujar y leer histo' etas Pero el 
tema es Fierro Fuera de las criticas 
oue se e hacen, coincidimos en que es 
una revsta original y distinta por lo 
menos de resto de las nac onales 
Acla'o porque se neta en la opinión de 
algunos lectores que irecuentan publi¬ 
caciones extranjeras que aqu' a Santa 
Fe no llegan Y a mi me encantaría leer 
Heavy Metal o “L Eternauta 

Pero volviendo a Fierro miscntcas 
se centran en lo sígueme el espaco 
que ocupan >os prólogos- 
explicaciones-comentarios oe cada 
historieta, al igual que el de "Tinta 
Veía podrían ser aprovechados para 
pubScar mas historietas En cuanto a la 
sección “Con un Fierro ' sena más 
acoroe s estuvera deocaaa a libros 
oe historias o a peücuías relaciona¬ 
das con el tema como''Heavy Metal 
oeta iando Mulos y autores de cada 
historia Continuará nc me gustó, no 
tanto p<y e método en si conno por las 
historietas a li pupeadas En cuanto a 
as ma as palabras, no es que me dis¬ 
gusten pero hay veces en las que no 
son necesarias y están de mas Y acá 
termina ms palos y empezan as 
'llores 

"Fierro busca dos manos' es la 
opo f tunoad que sempre espe r ó Un 
concurso en et que todos los alimona¬ 
dos al arte del ccxtk pudiéramos ex¬ 
presarnos. mostrar nuestros trabajos e 
incluso vetos publicados Sin embar¬ 
go exámenes parciales y tmaies me 
impidieron hacer mi histc/eta a tempo 
y pooer participar Por eso les pao otro 
certamen s^miiar para 1965 

Vamos, muchachos, que ustedes 
pueden 


Otra cosa digna de destacar son 
as tapas Chicho™ se pasó, sobre todo 
en os números tres y cuatro A propósi¬ 
to quisiera saber qué técnica es la que 
usa para pntar sus dibujos y también 
qué técnica oe color empleo Enrique 
Brecoa en Thyl Utefisplegd 

Saludos para todos, te citaciones 
y gracias 

namin muii 

Santa Fe 


N de la R.: En cuanto a tus "patos" 
Hernán, entran dentro de to opinable 
la p'esentacton de las historietas no 
suma, en su totalidad, más que tres 
páginas o a lo sumo cuatro Utilizarlas 
para incluir una nueva histor eta no 
cambiarla a FIERRO; sacarte ese ele¬ 
mento expiicativo-anatllico, creemos 
que sí, ya que es un rasgo propio En 
cuanto a la poso ¡idad de un nuevo 
concurso, está previsto para un futuro 
todavía no determinado Habrá tiempo 
para eso porque recién estamos emer¬ 
giendo penosamente oe la -nundacaón 
oe trabajos y ni siquiera hemos respon¬ 
dido adecuadamente a las expectati¬ 
vas de todos tos participantes por tala 
de tempo La última Ch*choni trabaja 
con pasteles y acrílico, e trabajo de 
Ennque Brecoa es acrilico sobre car¬ 
tón Nos vemos 


Atrasados y 
espontáneos 


Acusamos recibo tardío de tra¬ 
bajos para "Ferro busca dos manos 
la historieta Martin Fort* de Solverlo 
Blanco y MartKi Pepl de Mar oel Pla¬ 
ta. que no entró a concurso, y el guión 
enviado por Roca Marqulna de Ota- 
varria. titulado La máqu>na Por otra 
pahe. recibimos dibujos de Jorga Bár¬ 
dele de Capital, con coqueta cartia 
en papel finoli y foto ncorporaoa Gra¬ 
cias por ofrecemos su colaboración 




LA BATALLA DE 
LAS MALVINAS/7 

Guión de Ricardo BarreirO' 
Dibujos de Carlos Pedrazzini 
y Ch. Medrano 

Aquí están crudamente las dos 
dimensiones de la guerra Por un lado los 
hechos para el titular a cuerpo catástrofe 
o victoria: el preciso exocet, la cruz hecha 
sobre la silueta del "Sheffield" en los 
inventarios de la flota invasora. Por el 
otro, el pequeño disparo en la intima , 
historia de torpezas e imponderables 
que manda a un soldado a la casa, funda 
un equivoco intencionado Ganar una 
batalla o ganar un permiso son dos 
victorias contradictorias en el 
sentimiento del soldado entre la bronca y 
el miedo La historia de Malvinas tiene 
todos los perfiles: el heroísmo v la 
miseria Dos periodistas registran con 
estupor cómo la realidad baraja las cartas. 
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...Sosee ellos dos 

DOGGCB DE LO rü£BZR 
OCRCO PROTBQiW LR 
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6fJSreCiMi£At70 €N 
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ceses CONÍ/MÚRN cu Bus¬ 
co ocl objetivo pero 

VOLRNDO f) Hoy 30JO RL - 

turo poro ev/noesea 


oemcmoos por ¿osao- 
dores asieses... 




Minutos mos mese cnlr 
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SONDO LOS SUPSTZ £ TEODOR 

rporecjbm ios ecos De dos 
S ooeos aR/roNjcas~. 


CüRNOO LOS RVtONCS D€ 

LO OfíMODR D/SPOROM SOS 
MIS SI US £XOC£T OM-39, 
LOS 3LONCOS CST&N O 

unos a/oMAjrr? nulo- 

METROS X OtSTRNC/P?... 
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Puerto Darwin - Goose Green 
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CON UN HERRO 


BALLARD Y 
LAS 

RELACIONES 

PELIGROSAS 


"El hombre y le cópula 
no resisten 
Intensidades 

Adolfo Bloy casares 



La segunda distribución (tras 
una primera y "accidentada' 
hada 1980) de Crash, la novela 
dej. C. Baiiard, editada por MI- 
notauro. pone en drcuiadón 
normal un texto que, leído 
artos atrás en una suerte de se 
mldandestlnldad, no pudo ser 
analizado en debida forma. 
Además de aureolarse con to¬ 
dos ios atributos que en la "so¬ 
ciedad de masas" brinda, a lo 
que huele a "prohibido", Crash 
presentaba otras particulari¬ 
dades 

Publicada originalmente en 
1973, Crash pertenece a lo que 
Pablo Caparina ha denominado 
(Péndulo 1, Sept 79) el "Perio¬ 
do experimental" de Baiiard. 
desarrollado hacia 1970-73 y 
que Incluye además de la nove¬ 
la que nos ocupa, la anterior La 


exhibición de atrocidades 

James Graham Baiiard nadó, 
de padres británicos, en 1930 
en Shangal. Al producirse la in¬ 
vasión japonesa a China, la fa¬ 
milia entera fue Internada en 
un campo de prisioneros; esta 
experiencia -según ya es fama- 
darla motivos a todas las obse¬ 
siones llterarto-especulativas 
del futuro escritor. Sus prime¬ 
ros relatos son de ios artos cln- 
cuenta y fue considerado. Jun¬ 
to a Brlan Alúiss. el líder del gru¬ 
po New wodds que editaba la 
revista del mismo nombre y 
que se propuso y consiguió, en 
buena medida, "renovar ' la fic¬ 
ción científica de lengua In¬ 
glesa. 

Baiiard fue conocido por 
gran número de lectores hada 
1971 cuando algunos de sus re¬ 
latos del libro Playa terminal 
fueron leídos en un por demás 
frecuentado programa de ra¬ 
dio, lo que también provocó 
una atendón critica Inusual de 
este libro en semanarios ilus¬ 
trados y suplementos literarios 
de la época. En rigor Playa... era 
el segundo libro que publicaba 
Minotauro de este escritor, ya 
que en 1966 habla editado su 
primera novela. El mundo su- 


Con aquella ocasional fama, 
comenzaron también los oca¬ 
sionales malentendidos: estú¬ 
pidamente se lo opuso a Brad 
bury (todo "nuevo" escritor de 
i f. debe ser opuesto al bueno 
de Ray) con consideraciones 

políticas" fuera de lugar (re¬ 
cuérdese: fue en la Argentina 
de 1971), se lo Incluyó entre los 
influidos por Borges (todo es¬ 
critor, desde hace dos o tres 
décadas, que en cualquier par¬ 
te y en cualquier Idioma escriba 
un par de frases de un relato 
fantástico le debe algo a Bor¬ 
ges) y algunas otras obvie¬ 
dades 

A partir de entonces, Baiiard 
fue profusamente traducido 
por la editorial porterta; asi si¬ 
guieron: El hombre Imposible 


(1972) y Biiemo. (1975), ambas 
en Impecables versiones de 
Marcial souto . luego Las voces 
del tiempo. Pasaporte a la 
eternidad (ambos en el 78) y La 
sequía (1979). Fueron, básica¬ 
mente, libros de relatos y nove¬ 
las del que Capan na llamó su 
•segundo periodo" desarrolla¬ 
do a lo largo de la década del 
sesenta y que denomina "De¬ 
sastres urbanos". 

Crash es un libro- 
probiemádca desde el punto 
de vista critico, ya que plantea 
toda una puesta al dia de con¬ 
ceptos metodológicos. Por un 
lado es un libro and pornográfi¬ 
co escrito como imitación cul¬ 
ta" de la literatura pornográfi¬ 
ca; algo asi como lo que buscan 
Manuel Pulg con el folletín o. 
en su momento, Robbe-Grtiiet 
con la ficción detectivesca o. 
más atrás aún, Nabokov con la 
"novela h istórtca: la'saga fami¬ 
liar' o la llamada "novela de for¬ 
mación", Esto es, mezcla los si¬ 
nuosos componentes del pas¬ 
tiche y la parodia en un texto 
de ardua o Imposible lectura, 
veremos por qué. 


Todo Intento de imitación de 
un supuesto estilo popular o 
masivo" es una falacia, ya que 
no existe algo aiqulmicamente 
puro como tales supuestos dis¬ 
cursos (lo mismo podría apli¬ 
carse a otras vertientes: Infor¬ 
me judicial, volante político, 
noticiero radial, descripción 
médico-anatómica o informe 
meteorológico). Más aún: todo 
discurso, como sabemos, es 
una suma o combinación de 
otros anteriores. Cuando éstos 
son sometidos a lo que se llama 
parodia lo que sucede es que 
se está fundando un nuevo dis¬ 
curso, siempre y cuando la es¬ 
critura coma por cuenta de su 
creador, claro está. Los ejem¬ 
plos son obvios: todo Nabokov. 
Cano Emilio Gadda (la mecáni¬ 
ca. El aprendizaje del dolor) el 
Borges de El Aleph, el Bloy Ca¬ 
sares de relatos como Dormir 
al sol o B héroe de las mujeres 
todo Franz Kafka. Claro está- 
dlrá el lector advertido- lo pa¬ 
ródico de estos textos no los 
agota: asi es, porque existen 
otros niveles de escritura y . por 
ende, de lectura. 
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El problema, volviendo a 
Crash, es que Baiiard si cree a 
pie Juntillas que existe -en al¬ 
gún lugar de lectura imagina¬ 
rlo- un estilo pornográfico; 
peor aún. lo rastrea no en apa¬ 
ratos de escritura afrodisiaca 
como la sempiterna Princesa 
rusa sino, por el contrario, en 
los textos que hicieron lo mis¬ 
mo antes que él: básicamente 
Wllliam H. Burroughs (El al¬ 
muerzo desnudo. The Soft Ma¬ 
chine. etc.) v por supuesto en el 
siempre presente Marqués de 
Sacie El problema, decimos, es 
que Ballard parece no haber 
comprendido cómo funcionan 
esos textos en relación con el 
sistema de la pornografía: son 
extrínsecos a aquél, extraños 
como lo es la destilación Anal al 
fruto de origen. De allí que la 
acumulación de orificios geni¬ 
tales y excrementicios, de falos 
erectos y entrañas húmedas, 
de lentos o prolongados go¬ 
teos de líquidos y humores 
corporales, entremezclados en 
toda suerte de automotores 
destrozados prolijamente en 
alucinantes autopistas noctur¬ 
nas Ha metáfora central es, o 
Intenta ser, la yuxtaposición 
del sexo y la velocidad automo¬ 
vilística-, termine por acumu¬ 
lar escenas aisladas y. desde 
luego fatalmente repetidas, 
que sólo logran el aspirado 're¬ 
chazo moral" por parte del au¬ 
tor cuando, precisamente. Ba¬ 
llard olvida su puesto de escri¬ 
tor por el de conferencista, es 
decir, cuando Intenta vociferar 
-vanamente- su desagrado 
por aquello mismo que repre¬ 
senta lo que está escribiendo, 
recurriendo para ello al uso de 
una adjetivación altamente 
connotatlva: “...en ese reino 
encandilado donde Imperaban 
la violencia y la tecnología "; o 
directamente Intercambiando 
el orden metafórico por el di- 
dascáiico "Sacaron a la mujer 
del auto. Las piernas torpes y 
los movimientos angulares de 
la cabeza parecían parodiar el 
deformado diseño de dos au¬ 
tomóviles" (el subrayado es 
nuestro). 

Otro grave error -a nuestro 
entender-, y éste de orden ya 


general en las preocupado 
nes e Intereses de Ballard, es 
su desordenada, confusa y 
bastante desinformada admi¬ 
ración por el “surrealismo", 
especialmente en su vertiente 
pictórica (Yves Tanguy, Max 
Emst. cierto Dalí), sobre los 
cuales, Incluso, ha escrito al¬ 
gunos apasionadamente 
erróneos ensayos (revista Ml- 
notauro 7 y 8). 

Hoy, que Incluso la crítica 
menos exigente o avisada ha 
puesto severamente en duda 
casi todos los pormenores y 
supuestos del asi llamado "su¬ 
rrealismo"; cuando ha sido 
demolido en brillantes en¬ 
sayos filosóficos (como la 
muerte de la luz, de Hans Sen- 
dlmayr), recusado por sus 
propios participantes, casi 
desde la misma aparición del 
grupo. (Artaud, Lelris. Eluard. 
Daumal, Crevel, Char, Que- 
neau, Bataille, para citar nom¬ 
bres de todas las tendencias y 
valores literarios posibles), 
hoy -decimos- la admiración 
por el equívoco grupúsculo 
sólo puede despertarse en la 
Ingenua imaginación de un 
británico (1). Y el británico, co¬ 
mo todos sabemos, es el pue¬ 
blo más privado de imagina¬ 
ción visual que pueda conce¬ 
birse (de allí, por el contrarío, 
la gran visualidad" de su len¬ 
gua). Eso lo lleva a errores de 
concepción Imaginativa que, 
si en textos como algunos re¬ 
latos de Playa terminal o El 
hombre Imposible mostraban 
ya su deletérea Influencia 
-aunque diluida dentro de bri¬ 
llantes tramas y una sólida 
prosa-, alcanzan en algunos 
de sus últimos libros y espe¬ 
cialmente en este Crash, un 
estallido de infatuada escritu¬ 
ra pseudograndiosa cuyo fra¬ 
caso suena como un eco em¬ 
blemático en el por demás 
onomatopéylcamente gráfico 
titulo de la novela.. 








Angel Faretta 


(1): Otro caso seria el de tos llama¬ 
dos países periféricos", donde 
aún se manejan conceptos falaces 
como vanguardia' 


LA 

IMAGINACION 
DEL FUTURO 


Nos hemos ocupado 
ya en otras oportunida¬ 
des y lugares de lo que 
se denomina “Imagina¬ 
ción del futuro", cosa 
que no trata -como am¬ 
biguamente podría 
creerse- ni de proyec¬ 
ciones o cálculos empa¬ 
rentados con la sinuosa 
y desacreditada futuro- 
logia sino con la aplica¬ 
ción de la fantasía a fic¬ 
ciones (sean éstas lite¬ 
rarias. cinematográficas 
o hlstorletístlcas) que 
se desarrollan en "una 
época futura". 

Esto, antes que nada, 
es una petición de prin¬ 
cipio. ya que la mera 
enunciación declama¬ 
toria: tal lugar, en el año 
-por ejemplo-1990, nos 
está solicitando de an¬ 
temano que creamos -o 
simulemos hacerlo- 
que lo que se nos empe¬ 
zará a relatar "sucede¬ 
rá" en tal época aún 
lejana. 

Para estas notas to¬ 
maremos brevemente 
la Interrelaclón entre 
los discursos Acciónales 
antes mencionados y 
los dividiremos -por co¬ 
modidad, es cierto, pe¬ 
ro también, con cierto 
rigor- en tres períodos 
en los cuales se conci¬ 
bió -con sus diferencias 
y sus excepciones- un 
imaginarlo del futuro. 

1 « Epoca (1895-1945). 
El año llmlnar coincide 
con el nacimiento del ci¬ 
ne. el de la primera his¬ 
torieta, y con -por 
ejemplo- la publicación 
por parte de Wells de La 
máquina del tiempo. 
Justamente. Básicamen¬ 
te este primer período 
puede caracterizarse 





como el del optlmlsmo- 
clentlflclsta-positivista 
heredado de la doble 
vertiente de la sociedad 
central postlndustrlal 
(puritana y progresista) 
que veía el futuro como 
una saga Indefinida y 
creciente de bienestar, 
salud y confianza. 

Varios son los pará- I 
metros que podemos 
señalar para su poste¬ 
rior análisis. Su optimis¬ 
mo es reemplazado, ya 
dentro de las tempra¬ 
nas creaciones, por un 
creciente escepticismo: 
pensemos en el viaje ha¬ 
cia un brumoso futuro 
en la novela llmlnar de 
Wells en la cual el plane¬ 
ta ha quedado dividido 
en dos castas: los Elol 
por un lado, suerte de 
última decadencia de la 
aristocracia, alimenta¬ 
dos por los subterrá¬ 
neos Morlocks. restos 
de un proletariado es- 
tupldlzado que vive 
huyendo de la luz y en¬ 
cadenado a máquinas 
Inservibles cuyo uso no 
se recuerda ni remota¬ 
mente. SI se piensa que 
Wells era un ferviente 
socialista militante, ve¬ 
mos cómo en una de las 
cimas de su obra de na¬ 
rrador especulativo -y 
en un período tempra¬ 
no- ya muestra un futu- 
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ro Imaginado sombría¬ 
mente. 

En el cine este perio¬ 
do es contrastado pri¬ 
mero por un ingenuo 
espíritu de burlón esca¬ 
moteo (primitivos de 
Meliés, especialmente) 
para plantear a partir 
del fin de la Primera 
Guerra un sombrío pa¬ 
norama de las posibili¬ 
dades futuras: el Fritz 
Lang de Metrópolis 
(1926) o de Una mujer en 
la Luna (1926) pueden 
ser ejemplos perfectos. 
Pero ninguno como el 
magistral King Kong 
(1933) de Ernest B. 
Shoedsack v Merlán c. 
Cooper. Allí, con la excu¬ 
sa del "redescubri- 
mlento" de una remota 
civilización perdida en 
una Isla (krull-Calavera) 
donde habita una fauna 
entre prehistórica y su- 
perdesarrollada, reina 
Kong. un desmesurado 
gorila que ocasionará 
casi una hecatombe 
montado del asta del 
edificio Empire State de 
Nueva York, edificio y 
ciudad emblemáticas 
de la mentalidad deci 
monónica que engen¬ 
dra el progreso sin fin y 
sin contradicciones. 

Creemos que esta 
primera etapa se clau¬ 
sura con las ficciones de 
H. P. lovecraft y de J. R. 
R. Tolklen, en la medida 
exacta en que cada uno 
de ellos -si bien me¬ 
diante procedimientos 
e intenciones opues¬ 
tos- ‘Imaginan*' o re¬ 
imaginan un pasado nu- 
minoso y legendario co¬ 
mo contrapartida a tan¬ 
tos futuros imposibles: 
en resumen, el Mito ha¬ 
bía vuelto a instalarse 
ante las cíclicas utopías 
frustradas de la historia. 

Para concluir, báste¬ 
nos agregar que sólo la 
historieta mantuvo 
cierto no diríamos "op¬ 
timismo" pero si espe¬ 



ranzada resignación, en 
este período; si bien 
Flash Gordon o Buck 
Rogers son puntual¬ 
mente vencedores de 
entuertos futuros en el 
tiempo y en el espacio, 
la posibilidad de recu¬ 
rrentes hecatombes 
amenzaba tras las retor¬ 
tas y los retorcidos pala¬ 
cios de monarcas inter- 
gaiáctlcos (el derrumbe 
final de tales reinos era 
de rigor, tanto en las 
historietas como en sus 
traslaciones cinemato¬ 
gráficas: las seriales ho¬ 
mónimas o la definitiva 
El Imperto submarino). 

2 a * Epoca (1945- 
1970). Periodo este cre¬ 
cido bajo el signo del 
hongo atómico, ele¬ 
mento significante que 
se incorporaría de in¬ 
mediato a las ficciones 
-especialmente a las ci¬ 
nematográficas e histo 
rletístlcas-; esta etapa 
se caracteriza por un 
creciente y consciente 
repliegue de tipo pesi 
mista-paranoico. Detrás 
de cada década futura 
acecha el concentraclo- 
nismo. y la deslndlvl- 
duallzación (es decir: el 
liberalismo que engen¬ 
dró la misma utopía 
sueña ahora con su re¬ 
verso masoqulsta); los 
viajes hacia otros mun¬ 
dos y galaxias sólo dan 


pie para darse de nari¬ 
ces con formas mons¬ 
truosas, abominables, 
que acechan en los pasi 
líos del tiempo por ve¬ 
nir. La desconfianza mu¬ 
tua entre las potencias 
centrales crea un futuro 
donde la clave -de uno y 
otro lado- es la Inva¬ 
sión: de cuerpos, de ho¬ 
gares. de mentes, de or¬ 
ganismos sociales, in¬ 
vasión de los profana¬ 
dores de cuerpos, de 
Don Siegel, 1957, o Me 
casé con un monstruo 
del espacio serían sus 
paradigmáticos vérti¬ 
ces. Del mismo modo 
que en literatura, un 
ejemplo perfecto lo 
constituye Soy leyenda, 
de Richard Matheson. 
un mundo imaginario 
que volcaba por un lado 
fantasías como Papá lo 
sabe todo. Pero es ma¬ 
má quien manda o Las- 
sle (otra forma del ho¬ 
rror) debía acuñar su la¬ 
do nocturno, las larvas 
que amenazaban conta¬ 
minar todo el universo. 

Para finalizar, algo re¬ 
marcable desde nues¬ 
tros pagos. Este-perío¬ 
do marca el crecimiento 
de la imaginación del fu¬ 
turo en los países peri¬ 
féricos. ya que al entre¬ 
garse los centrales a la 
ensoñación pesimista, 
dejaban un espado que 


fue aprovechado siste¬ 
máticamente: toda la 
historieta argentina de 
los años cincuenta, 
también el descubri¬ 
miento o ''redescubrl- 
mlento" de los narrado¬ 
res locales de ficciones 
fantásticas. 

3 era Epoca (1970-...). 
En rigor la etapa ante¬ 
rior termina en 1969. 
con el primer vuelo tri¬ 
pulado a la Luna. Allí una 
‘'Imaginación'* señera 
se hace posible, y lo que 
es más: banal. La trans¬ 
misión por televisión 
mundial, como un noti¬ 
ciero. Es decir: el futuro 
se hacía noticia, primi¬ 
cia periodística. 

Ahora bien, en forma 
similar -creemos- a la 
actitud de Lovecraft- 
Tolklen en lo que hemos 
llamado la primera épo¬ 
ca, vuelven a trocarse 
las ficciones especulati¬ 
vas sobre el futuro con 
Intencionados arcaís¬ 
mos (filmes como Alien, 
y Blade Runner, de 
Scott; Fuga en Nueva 
York, de Carpenter, o 
Calles de fuego, de Hlll, 
por ejemplo) en su 
puesta en escena, cosa 
ya ensayada poco tiem¬ 
po antes por la historie¬ 
ta francesa capitaneada 
por Moeblus, el prema¬ 
turo deterioro de la so¬ 
ciedad post-industrlal, 
en los mejores cuentos 
de Ballard. e incluso la 
adición de técnicas ul- 
trasoflstlcadaspara bus¬ 
car sonidos "arcaicos" o 
arcaizantes (Plnk Floyd, 
Emerson, Lake & Pal¬ 
mer). Resumiendo: esta 
tercera etapa, casi ape¬ 
nas Iniciada, busca una 
síntesis, un ambiguo 
sincretismo Iconográfl- 
co estructural que re¬ 
sulte una suerte de deli¬ 
cado balance entre las 
utopias frustradas y los 
arquetipos recurrentes. 



























Guión: VARLOTTA Dibujos Lizan. LOS PROFESIONALES/5 




¿ríndan se! SI 


TiEwEm tres minuto* 

‘ PARA SAL*» CON LAS 
) MANOS EN ALT Of ( 


HA HANZANA 

) f 5TA rodaaoa! 


¿as ///jos &/vasta 
A0Í64/T0//¿A HA//-, 

'r-j zm / 


1 ^ ríñ&r¿As\ 

\ ~MMS_ y 


AO/06. \/AD/OS, 
J£fF. jKJHTXO# 


QU£pAN DOS> 

HtHUTOSlC 






Archivo Histórico de Revistas Asentirías | www.ahira.com.ar 



























































































































































































^¡ÚLTIMO Ayf\So! 
/ 5 A 16 AN O— • Jí 


'soio/ws&eM 

tíMOSAMt 


¡üvaoes 

MO, IP/OfAÍ 


A <?(£ »■ 

M/rru¿%'/áH 


f -jó¿o JB&9 ¿/// 

L /mút/¿ ju/c/m 

\ 

¿¿O. 


At&ttf,/H&?T/ 9 /&é/s y¿m?/ 
¿4SM¿AÍ. M&tCCMAM# 

ios srs frescos. , 


\ 




( ¡¿(JM70S\ 

^ CQKtOJOSfJ 


'y^^tA/rte ¿a ¿£y/r£fú£ 

\¿ég$L rt'M HAC/A/WC ejTA 


&HOOX&, 
mrwN j 


¿m 7/7t¡£¿ £>£l 
~—7/^rt0JKO. - 


5 


J\ 


' ^JcTJg wS^M 


Hoy r/vta/e* sjrtfKO 
Fo¿¿0 y verpt/j&s 


f.oKtYS ) 

(¡iALÚAlUm 7 
LAÍMA IMS6Ó 
..Alto y n 4 M 
S veifwcoHr* 


¿Buhamos a u bam^ 

PE 10 £ MALAXARA, Péx 

LArAerAM^ro zo4¡¡ 


'pue&iMJA# 

FAS AMOS, 


¡BAtfl 


BAHC 


TATATATA 




BAXS! 


'ATATA 
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LOS PROFESIONALES/ 6 
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30 , DO, 0O, JO! *JA, DA, JA,j A ! 
i Do. DO. DOOd l ,Dbl)dü ■ 


/ JA, JAJA 


basta! 

basta,/ 


HííídíU!/ HUiífii! -, DA'DAjDA ! 

/ DA t DA,DA f • jc/üüUü ! 


JB JA. JA, jA';J¿//t///;JA J JAJA 


'PíRO£L nOSTRACOti 
S¿W Ti£M£ EST(J<H£S 
-^¿AOOS, FATfm J 


0 A¿A.)M 


/AY/ ¡BASTA, 

FA'toRf 


(¿o fjT/tfaáv te¿ sajo w 

AJ/YlDS, fVXíAJ WMMMA'SS. 

„ &/ ¿A /HPM 
• o- — 


DüA 


JOA 


JOA 


Mr 


JA 


JA 


JA 


JA 


JA 


JA 


70 


70 


JO, 


JO 
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ata*. j£ff. 
4U0 TM£?fOÍ &£ 
¿LtWtNOS. y 


(fr 


J¿/0é EL ÍO¿ftf„. 

..6SM £¿ HfK. ÚDNX/M 
ARTR /2 J'efiMDWA,.. TFR&rioro 
£M JAPON», 


\rn 




























































































































Viene de pag 






















































isaggSs 


















































































































TRABAJABAN 20 UORA? 
PIARIA^ ,¿IH FERIADO?, 
PE^CAN^ANPO ¿OLO LÓf 
pOfAINCfOí-. 


EN EL PLANETA Ll/CIFER é> 
UN MUNPO PE ATMOSFERA 

toxica v Sofocante ... 


J 


67 TD 


PECO 


PARECE 


excremento equino 


•»> 










i tj 


f PARA COVVAPIA 
fAEplO V. AVECE*, 


t 


POR 


TOby 


P'A* 


CAPA 




a - 
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mefTRO^ CAVtKTK¿$ 
>ON IAU^ EMENTE? 


ÍPE&EEAN CUMPLIR CON 1A ALTA CXJO- 
J TM?E: eXTOACAION PE MINERAL 
¿IgClGIPA ^INOELHOBNRlO^VERA 
■ N4R1ADO V 56 LEj5 pe^CONTNSA 
| ÜEi ^LlELpO ■•■ 


• • 


ti CONTRATO E4 a 4 ANO$ 
CON jüUVO ANEN05 QüB 
MINIMO, M A6?ÜINALDO, 
beneficio^ ¿ocíale^, 

NI VACACION^— 


AAAAW*R*GHl 


M* 


rAüW eXlG£NTE^ 


j¡r^ 































, COMO NO 


ACEPTAD ?! 


WqXit OANA ^06 \ 
ROMPER# ELOil¿> \ 
ALPEPO...D£&£N e#au \ 

r^UV pEp&PERMX)¿ o 
#R MÁ^OQUI/JA^ 

PARA QUERER TCA&AJAR / 
EN CONpiClONEp TAN/ 
^ |NFRAH¿JN\ANA? / 


\ •» *> 


vlRMfcN AQUI 
POR PAVOR 


r /OMO> 

ARGENTINO/... 


r #TAMO¿ 
A£q?TUMeGAPO¿ 


/POPEMOS 
/ RE^I^TIR 
1 CUALQUIER 

\ /WÍA 


> p 


OCHA 
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